Cosas que debemos saber 


LA CAJA PARLANTE 


pl un aposento de reducidas dimen- 
siones se hallan reunidas unas 
cuantas personas. Una de ellas es Ma- 
dame Melba, la célebre cantatriz; otra 
es el gran violinista Herr Kubelik; la 


- tercera es el famoso pianista Mr. Landon 


Ronald. 

Una pared de la habitación está for- 
mada por un tabique de madera y vi- 
drio; del medio de ese tabique sale una 
bocina de latón; y junto a esta bocina 
se alza un tablado de madera tosca, en 
el cual hay un piano. 

Landon Ronald empieza a tocar el 
piano; luego se pone a cantar la Melba; 
y después Kubelik arranca de su violín 
los sonidos exquisitos que se confunden 
con los de la voz y el piano. ¿Qué 
sucede? 

Todos esos movimientos: el de los 
labios y garganta de la Melba, el de las 
manos de Landon Ronald y el del arco 
de Kubelik salen del aposento para pasar 
a las edades más remotas de lo porvenir. 
La gente que hay allí, los oyen; mas 
para ellos solamente son una impresión 
Lugitiva; como flecha disparada, o como 
tren que corre veloz, se alejan de lo pre- 
sente para sumirse en el mundo, invi- 
sible y desconocido, de lo venidero. 

Esos movimientos producen en la at- 
mósfera un efecto definido. Si agitamos 
unabanico delante de nuestra cara, sen- 


- timos en la piel el movimiento del aire. 


El efecto producido cuando movernos 
los labios, es idéntico; el aire es agitado 
y se pone a vibrar. Cuando los labios 
de la cantatriz profieren la palabra « ho- 
gar», no es que transmitan a nuestro 
oído esa palabra, tal como está impresa, 
sino tan sólo vibraciones del aire, o sea, 
ondas sonoras; y nuestra mente las in- 
terpreta, dándoles el sentido de la pala- 
bra « hogar ». 

Pues bien; todas las vibraciones pro- 
ducidas por la voz del cantante, por el 
piano y por el violín, se confunden en 
una sola ondulación continua, si bien 
variable, que penetra en la bocina de 
latón, además de impresionar los oídos 


de la concurrencia; y por medio de esta 
bocina son transmitidas al otro lado del 
tabique una serie de ondas sonoras que 
hacen mover una aguja de plata, del 
mismo modo que las vibraciones mueven 
el tímpano del oído. La agujita de plata 
que hay al extremo de la bocina, se 
mueve de conformidad con las ondas 
del aire, y sus movimientos son pare- 
cidos al de una mano que escribe. Esta 
aguja viene a ser el secretario de la pos- 
teridad. Lo que hace es transcribir. la 
canción para oyentes que aun no han 
nacido, para personas que acaso vivirán 
dentro de quinientos o de mil años. Si 
hubiese habido gramófonos en los tiem- 
pos primitivos, podríamos escuchar aho- 
ra los sonidos que salían de los labios 
de Homero y oir las invocaciones fer- 
vientes de San Juan Bautista. 

Debajo de la aguja de plata hay un 
disco giratorio, hecho de una substancia 
parecida a la cera, en cuya superficie la 
presión ejercida por la punta de la aguja 
traza unos surcos casi imperceptibles, 
Cuando se ha acabado la canción, 6 
cuando la aguja deja de moverse, se 
quita el disco y se entrega a un operario 
experto que reproduce los antedichos 
surcos sobre un diagrama de metal. Este 
diagrama metálico constituye la matriz 
de la que pueden sacarse cuantas copias 
se deseen, y acaso dentro de mil años 
habrá gente que las pague a muy buen 
precio. 

Cuando la canción que escuchaba 
aquella gente en el aposento ha sido 
transferida, por decirlo así, de la placa 
receptora al diagrama de metal y lue- 
go al disco de ebonita que adquirimos 
por poco dinero, una máquina, llamada 
gramófono, la reproducirá exactamente, 
tal como ha sido cantada, en todas par- 
tes del mundo y a través de las edades 
más remotas del porvenir. 

Una aguja pequeña pasa por encima 
del disco, mientras gira impulsado por 
lá máquina; los surcos trazados en el 
disco hacen vibrar esa aguja; las vibra- 
ciones actúan sobre la pieza o mecanis- 
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mo diminuto, conocido con el nombre 
de diafragma, que hay encima de la agu- 
ja; y después que esas vibraciones han 
pasado por el diafragma, salen de la bo- 
cina reproduciendo, no sólo los sonidos, 
sino las palabras de la canción. 

Este hecho asombroso traspasa los 
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límites de lo toncebible por nuestro en- 
tendimiento. Parece un milagro. ¿Cómo 
se explica que el mecanismo inerte de ese 
sencillo diafragma convierta las vibra- 
ciones o sacudidas de la aguja en soni- 
dos articulados, es decir, en palabras? 


Nadie lo sabe. 


EL GRAN INVENTOR TOMÁS ÉDISON, EN SU LABORATORIO 


LA MAQUINA QUE HABLA Y CANTA 


Disco de cristal delgado 
que vibra a impulso de fa | 
Squ/a y produce en el ' 
/3s vibraciones u ondas 
que salen por la bacín 


vástago de melal a 
que va Storniliada 
12 aguja: 


El grabado nos muestra un gramófoóno en el acto de estar hablando. Una aguja pequeña va siguiendo las 
curvas en zig-zag que hay trazadas en un disco de ebonita; la vibración de esa aguja es transmitida a un 
disco de cristal, produciéndose en el aire una serie de ondulaciones que salen por la bocina y que corres- 


ponden a ciertas palabras o sonidos articulados. 


¿ Punta de zafiro ¿4 MM acero 
del Fonógrafo — e del Gramófono 


Estos grabados nos muestran de qué modo se impresionan los discos de un fonógrafo y de un gramófono. En 
el gramófono las ondas sonoras producidas por la voz al cantar junto a la bocina hacen vibrar una aguja que 
traza profundos surcos en un disco de ebonita; en el fonógrafo, la aguja traza los surcos en la cera de un 
cilindro, y las sinuosidades son en sentido vertical, a manera de montañas y de valles, según indica el grabado 
de la izquierda. En el gramófono, por el contrario, esas sinuosidades son horizontales y los surcos son como 
el cauce de un arroyo, según indica el grabado de la derecha. Esas trazas diminutas son una de las cosas 
más maravillosas que hay en el mundo, 
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DE: DONDE SACA LA VOZ EL FONÓGRAFO 


Este grabado nos muestra el cilindro de un fonógrafo en el acto de ser impresionado. La máquina, en 
este caso, funciona a la inversa de cuando la hacemos hablar. El gramófono por el contrario, no puede 
emplearse para impresionar los discos; es preciso valerse de una máquina de construcción especial, me- 
diante la cual la punta de acero sigue una línea espiral desde la circunferencia del disco hasta su centro. 


de proferir sonidos articulados, mediante un proceso inverso al 


Este grabado nos muestra el fonógrafo en el acto 
que describimos anteriormente. 


